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    Introducción

    

    

    

    

    

    

    Cuando, hace ahora diez años, Felipe y Letizia contrajeron matrimonio, poco imaginaban lo que les deparaba el futuro. Aquel día feliz para ellos inició un periodo en el que han ocurrido muchas cosas, entre las que destaca la dicha del nacimiento de dos niñas, Leonor y Sofía, que constituyen el más importante motivo de alegría para la pareja. Y de esperanza. Pero también han sobrevenido no pocos sinsabores. Quizá más de los que calcularon.


    Uno de los aspectos negativos se resume en la dureza con que algunos han escrutado el comportamiento y trayectoria de Letizia desde el primer minuto. En ese sentido, no están siendo años demasiado reconfortantes para ella. Tras aquel espontáneo comentario suyo: «¡Déjame hablar!», lanzado en la petición de mano, apenas se le ha perdonado nada, por pequeño que fuera. Como resulta inevitable, ha cometido errores, pero ninguno de entidad. Al contrario, el balance de estos diez años de vida como princesa merecería una nota, como mínimo, de aprobado alto.


    Tampoco pudieron imaginar Felipe y Letizia que podía estallar un escándalo tan impensable y demoledor como la imputación de Iñaki Urdangarin, acusado de numerosos delitos, y que ha arrastrado a su vez la imputación de la propia infanta Cristina y su declaración como tal en los juzgados. Algo que está provocando enormes daños a la institución monárquica, zarandeada también en las encuestas y criticada en las calles. Unas protestas que Felipe y Letizia están sufriendo y escuchando en directo.


    Ni atisbaron la insólita acumulación de episodios de salud que han aquejado a don Juan Carlos, hasta el punto de dejarlo prácticamente fuera de juego durante largas temporadas, en las que Felipe, junto a Letizia, ha tenido que dar la cara y mantener el tipo.


    El lado positivo de esas situaciones es, sin embargo, que el heredero ha confirmado, con su comportamiento y madurez, la evidencia de que reúne las condiciones para poder ocupar un día el trono de España sin que eso produzca incertidumbres ni riesgos. Es ya una convicción que se ha instalado en el país, manifestada en las encuestas, que le colocan como la persona más valorada de la familia real, con una aprobación en torno al 70 por ciento.


    Este libro es un intento de resumir qué ha ocurrido en la vida de Felipe y Letizia desde aquel 22 de mayo de 2004, hace diez años, cuando contrajeron matrimonio en la catedral de La Almudena. Pretende ser, en cierta manera, una crónica de los años que han vivido, de los cambios que ellos mismos han sufrido, y de cómo han llegado hasta aquí. Cuál ha sido y es su trabajo para poder merecer un día el trono y ocuparlo entonces con dignidad y en servicio de los españoles.


    Por eso, pretende igualmente atisbar cuál es el futuro que les espera, que es tanto como decir que le aguarda a este país. Porque Felipe de Borbón y Letizia Ortiz se encuentran cada día más cerca de convertirse en los reyes de España del siglo XXI.


    Cuando visité a Felipe de Borbón, en La Zarzuela, con motivo de la primera biografía que escribí sobre él, un jovencísimo príncipe de veinticinco años me comentó: «Vas a saber sobre mí más que yo mismo». La verdad es que de algunas cosas que él no sabía, o no recordaba, sí que se enteró por ese libro. Ahora, pasados más de veinte años, espero también que no pocos de los aspectos que aquí se recogen le sirvan. Para el hoy, pero sobre todo para el mañana.
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 UN NUEVO FELIPE DE BORBÓN


    


    


    


    


    


    


    Un nuevo príncipe


    


    Aquel día apareció un «nuevo» Felipe. El Felipe de Borbón que hoy conocemos. Era el 3 de noviembre de 2003. Pasadas las seis y media de la tarde, en el jardín de su residencia, levantada a unos centenares de metros del Palacio de La Zarzuela, compareció de la mano de su prometida, la periodista Letizia Ortiz Rocasolano, en una informal rueda de prensa durante la cual se visualizó un príncipe distinto al que hasta ese momento había dejado ver.


    Vestido con un traje azul no muy intenso y corbata azul clara con algunas rayas cruzadas blancas, los informadores apreciaron en la expresión del príncipe un gesto de alegría como nunca antes había traslucido. Transmitía una honda impresión de felicidad. Pero sobre todo se dieron cuenta del especial aplomo, tranquilidad y seguridad que reflejaba.


    «Estamos muy enamorados —declaró ante las cámaras—. Nos presentamos enamorados, comprometidos, convencidos e ilusionados. Es una decisión madura, fruto del amor profundo que nos tenemos. Letizia reúne todas las cualidades para asumir las funciones de princesa de Asturias y futura reina de España. Os digo con convicción que Letizia es la mujer con la que quiero compartir mi vida».


    Aquella primera impresión, la aparición de un Felipe de Borbón distinto, mucho más hecho, completo como ser humano, maduro, seguro de sí, se fue confirmando en los días posteriores, y sobre todo se ha consolidado definitivamente a lo largo de estos años.


    


    


    Cuatro Felipes de Borbón


    


    «Los príncipes maduran tarde», recordaba años atrás Antonio Fontán, expresidente del Senado y conocido monárquico.1 Es un lugar común, pero en el caso de Felipe posiblemente se ha cumplido. Al menos en cuanto a la aparición visible de su carácter definitivo. Aunque los acontecimientos de su existencia han tenido también mucho que ver en ello.


    A lo largo de la vida del príncipe aparecen externamente «cuatro» Felipes de Borbón. Siendo niño, mostró una gran vitalidad y desparpajo, con una actividad incansable, espontaneidad, risa fácil y capacidad de hacer reír a otros. Se notaba en casa y en el colegio Rosales: una despreocupación radical, seguramente fruto de la inconsciencia natural y propia de los niños. En aquellos años se le definía como un trasto. Se sentía seguro y arropado.2


    A partir de los doce años, y sobre todo cuando llegó la adolescencia, se produjo un cambio notable en su carácter y comportamiento. Ocurrió cuando fue consciente de quién era, de su condición. A partir de que en La Zarzuela decidieran que las infantas Elena y Cristina, y también el príncipe, tendrían que ser tratados de Alteza, incluso por sus amigos y compañeros de colegio.3 Empezó a enfrentarse a situaciones nuevas, a ser el centro a pesar de su corta edad, tuvo que conversar con gente mayor y reaccionar correctamente, frenarse, guardar las formas, intervenir en público... Poco a poco pasó a ser un chico algo retraído, tímido, poco hablador, incluso un tanto huidizo públicamente.


    En 1983, cuando tenía quince, años realizó su primer viaje oficial fuera de España. Marchó a la ciudad colombiana de Cartagena de Indias, junto con el entonces presidente Felipe González. En uno de los actos, un grupo de quinceañeros empezó a gritar: «¡Felipe, Felipe!». El príncipe, un tanto confuso, preguntó al presidente: «¿Saluda usted o saludo yo?». A lo que González le respondió: «Alteza, por la edad de las personas que chillan, la cosa parece que no va dirigida a mí, así que salude sin miedo».4


    Se mantuvo así en la etapa de Canadá, el año que estudió en Lakefield (el curso 1984-1985), y lo mismo durante el paso por las tres academias militares. En 1987, siendo guardiamarina en el Juan Sebastián de Elcano, trataba de escabullirse de las recepciones oficiales que le ofrecían en los puertos donde atracaban. «Él quería quedarse con sus compañeros, en el barco —rememora Alcina—. “Soy un cadete más”, nos decía, para intentar evitar actos protocolarios y homenajes».5


    


    


    Adiós a la timidez


    


    Sin embargo, la terminación de los estudios militares, los cinco años de Derecho en la Universidad Autónoma y el máster en Georgetown alumbraron un Felipe ya hecho, maduro y con personalidad, con capacidad de manejarse y de saber estar, aunque le seguía quedando ese resto de timidez. Es el «tercer Felipe», que se mantuvo como tal hasta aquel 3 de noviembre de 2003 del anuncio del compromiso con Letizia.


    «Aprendí a mirar, a escuchar y a callarme», comentaría don Juan Carlos sobre los años finales del franquismo antes de su nominación como heredero, y Felipe había hecho propio un sabio consejo de su padre: hablar lo justo y nunca mal de nadie en público. Observar, no confiarse, huir del protagonismo, esperar sin impaciencia, obedecer, aguantar. Algo que le está sirviendo también para toda su vida.


    José Antonio Alcina, entonces su secretario, describió así al «tercer Felipe»: «Yo lo veo un hombre maduro, inteligente, reflexivo, cauto. Y muy tranquilo: se toma las cosas con calma... A mí me pone a veces nervioso por eso. En ocasiones me manda parar: «Tranquilo —me dice—. Tú siéntate ahí, no te precipites». Yo soy muy nervioso, y él, tan tranquilo».6 A ese momento parece corresponder la definición que trazó Pilar Urbano: «Un hombre reservado, tímido, puede parecer altivo, al que sus hermanas llamaban Napoleón».7


    Por esas fechas también, una revista pidió a Alcina que definiera humanamente al príncipe. «Es una persona entrañable —respondió—, tiene muy buen corazón. Por ejemplo, cuando alguien comete un fallo y se excusa, enseguida quita hierro: “Bah, no pasa nada”, te dice. Quizá es un poco testarudo, en el sentido de que tiene ideas propias que defiende con firmeza. Su carácter se inclina un poquito más al de la reina, pero tiene bromas típicas de su padre, aunque es menos amante del riesgo que el rey. Diría también que es muy reflexivo, piensa mucho las cosas, jamás se precipita. ¡Ah!, y es muy perfeccionista. A veces se enfada porque una cosa no le ha salido tan bien como él hubiera querido. Detesta los privilegios y las distinciones».8


    En 2003, Felipe pidió ir al Rally de Asturias que lleva su nombre, e indagó desde dónde podía seguirlo mejor. Se dirigió a una montaña para mezclarse entre el público. Al terminar la prueba, quiso tomar unos culines de sidra en un bar. Una señora de mediana edad se le acercó y, sin cortarse un pelo, le soltó: «A ver si se casa, que ya peina canas». A lo que Felipe replicó sobre la marcha: «De algo me tienen que servir».9 Las timideces juveniles habían desaparecido.


    Aquel 3 de noviembre de 2003, cuando compareció al lado de Letizia, «inauguró» un nuevo Felipe de Borbón, el cuarto y definitivo, que es el que desde entonces se ha mostrado. Una persona por supuesto tranquila y reflexiva como siempre, concienzuda y trabajadora, responsable, pero con ese nuevo componente de la plena confianza en sí mismo, de la capacidad de moverse con naturalidad y seguridad, y, sobre todo, con una nueva sonrisa. Sin temores a expresarse con libertad, a improvisar, a hacer una broma. Dispuesto también a equivocarse, sin que ello suponga una tragedia.


    Esa tarde-noche se le vio feliz. Y lo mismo ha ocurrido en las fechas posteriores: en la boda, en el nacimiento de sus hijas… La ausencia de envaramientos artificiales, la flexibilidad, el moverse suelto y la capacidad de reír se han mantenido y consolidado desde entonces. Un cambio que no le vendrá nada mal de cara al futuro.


    


    


    Unas declaraciones en Washington


    


    Ese proceso hacia la confianza en sí mismo y el soltarse atravesó uno de los más fuertes momentos de crisis en 1995, por unas declaraciones suyas en Washington, prácticamente las primeras que hacía, que merecieron no pocas críticas por parte de medios de comunicación y analistas. Fue también la primera vez que Felipe se vio criticado personal y directamente.


    Antes, durante un viaje a Oviedo desde Washington para presidir los Premios Príncipe de Asturias, comentó a los periodistas que había visto el país «excesivamente crispado», lo que provocó rechazo entre determinados medios y columnistas porque la crispación tenía que ver con la corrupción en los gobiernos socialistas.


    Después, ese mayo de 1995, cuando estaba a punto de finalizar el máster en Georgetown, La Zarzuela organizó en Washington un encuentro informal de Felipe con periodistas, que viajaron expresamente desde España. A lo largo de la charla, vertió una serie de apreciaciones personales sobre concretos asuntos de actualidad y políticos. Afirmó que el cargo de rey no está asegurado para siempre, y que su objetivo inmediato era dar sentido a la figura del príncipe heredero, que, dijo, no tiene por qué dedicarse simplemente a esperar su llegada al trono, sino que debe y puede ser un puesto más, con atribuciones y responsabilidades propias.


    Aludió a continuación a los casos de corrupción en España, que habían estallado entonces con mayor intensidad, diciendo que le preocupaban como a cualquier español. Pero lo que más escoció fue la frase de que los medios de comunicación españoles estaban «magnificando» la corrupción, y también el comentario de que algunos de los problemas que sufría España estaban causados por «la excesiva permanencia» de un mismo partido (el PSOE) en el poder.10 No faltó quien escribió entonces que el príncipe tenía una asignatura pendiente: estar callado.11 Se enfadaron sobre todo articulistas y tertulianos que habían combatido la corrupción, y que no se privaron de criticar a Felipe. Es más: apuntaron la sugerencia de que estaba tratando de «tapar» la responsabilidad política del gobierno, de mayoría socialista, implicado en esos escándalos de corrupción.


    «El problema es que lleva demasiado tiempo fuera de España», comentó Manuel Martín Ferrand en la COPE.12 Y Consuelo Álvarez de Toledo le puntualizó que, si tanto admiraba el Watergate, «aquí, España, pequeño país donde quizá reine un día, será de verdad democrático gracias a los “excesos” de algunos periodistas sin miedo».13


    A pesar del revuelo, en La Zarzuela la reacción fue de cierta tranquilidad: «Don Felipe tiene que equivocarse, y aprender también de sus errores». Pero Felipe tomó buena nota de cara al futuro.


    Las entrevistas «oficiales» que le han ido haciendo a lo largo de los años tampoco han merecido una especial buena acogida por parte de los medios, molestos a la vez porque para esas declaraciones se eligieran medios públicos. Ocurrió por ejemplo con la que difundió la agencia Efe con ocasión de su treinta y cinco cumpleaños. El Mundo habló de entrevista «acartonada». Calificó de «discutible» el que la Casa Real utilizara siempre medios de comunicación públicos, y criticó que se hubiera difundido a última hora de la tarde, cuando los periódicos estaban cerrando y por tanto sin posibilidad de añadir una valoración.


    El periódico descalificó también que no se le hubiera formulado ni una sola pregunta sobre la actualidad nacional e internacional, y que el único asunto concreto hubiera sido el de su matrimonio. Pero sobre todo denunció el tono de las contestaciones, inverosímil, sin un ápice de espontaneidad. «Nadie, ni siquiera el príncipe, puede hablar de la forma en que están transcritas sus respuestas».14


    


    


    Así es


    


    Estatura 1,97 metros, casi 90 kilos de peso, calza un 45. Coeficiente intelectual 127. Documento Nacional de Identidad 015. Datos médicos: sangre del grupo A+, 64 pulsaciones, tensión: 105 sobre 55, no se le conocen alergias, vacunado contra el tétanos y la polio, entre otras precauciones. Son los parámetros básicos de Felipe.


    Físicamente, mostraba una inicial tendencia al desgarbo, a caminar con los hombros caídos, provocada por su altura, pero poco a poco la ha corregido, también gracias a las muchas horas de instrucción pasadas en las academias militares, donde más de una vez desfiló como gastador o portaestandarte. Hoy camina con más soltura, los brazos extendidos a lo largo del cuerpo, a veces con las manos dobladas estirando los puños de la camisa.


    Pelo rizado, más bien corto, domado a base de oficio, oscuro pero ya con evidentes canas en las sienes, y ahora con entradas que anuncian una evolución facial al estilo de su padre y de su abuelo. Dicen que los Borbones envejecen mal, y los últimos eslabones de la cadena parecen confirmarlo. De niños y jóvenes presentan un muy buen aspecto, pero cuando se hacen mayores lo pierden, como ocurrió con don Juan de Borbón y está sucediendo con don Juan Carlos.


    Pequeñas pupilas azules, cejas gruesas y pobladas, barba cerrada, también cada día más blanca. Manos grandes, fuertes, nudosas, velludas, con dedos finos. Durante una visita a San Sebastián, a la salida del Museo San Telmo estrechó la mano a muchas de las personas que esperaban fuera. Una de las últimas fue una joven ciega, quien, tras saludarle, comentó: «No creí que fuera él, porque tiene una mano muy cálida, pero que no parece la mano de un príncipe, sino más bien la de un currela».15


    En cuanto a la salud, siempre ha sido buena, aunque en los primeros años un par de episodios médicos tuvieron que ver con la zozobra que existía en La Zarzuela ante la posibilidad de que sufriera hemofilia, dados los antecedentes en la familia real, algo que quedó descartado. Felipe muestra en su rostro dos pequeñas cicatrices visibles: una horizontal en el mentón, por una caída del monopatín cuando tenía trece años, y otra en el labio superior, a la derecha, debida a un accidente de esquí a los veintiséis, cuando se cayó en un descenso y se golpeó la cara con uno de los esquíes.16


    Le gusta conducir, y de hecho no es extraño verle al volante del automóvil en las salidas privadas por Madrid y durante las vacaciones en Palma de Mallorca. Es hábil en el manejo de todo tipo de vehículos, incluyendo los aviones: fue uno de los mejores pilotos como alumno de la Academia del Ejército del Aire. Le encantan los perros. Tiene evidente facilidad para tratar con los niños. Es, por así decirlo, muy niñero, sabe cómo tratarlos, se divierte con ellos. Estando soltero y antes del compromiso con Letizia, le felicitaron por los muchos sobrinos que iba acumulando, hijos de sus hermanas, y comentó: «Voy a tener que hacerme animador, con tantos sobrinos».17 Por eso mismo hoy es muy padrazo con sus hijas, y se le nota.


    Cuando está serio, ofrece una expresión dura, adusta, distante, que impone: la mandíbula tensa, los ojos entornados, los labios perfilados en una línea que los hace casi invisibles. Pero esa imagen hierática se evapora cuando sonríe: el rostro se vuelve casi infantil y hasta dulce. Aparecen unos dientes imperfectamente alineados. Sonríe a menudo y eso le salva. Cuando ríe, lo hace con rotundidad, con fuerza, sin disimulos, incluso arqueando la espalda y echando la cabeza hacia atrás.


    Mira a los ojos y escucha a quien le habla como si no tuviera otra cosa que hacer. Se humedece mecánicamente los labios con la lengua cuando interviene en público. Sufre un pequeño problema a la hora de esas intervenciones: de forma casi inapreciable, se le escapan pequeños gallos, que no ha logrado corregir con el paso de los años.


    


    


    Profundamente español


    


    Es católico y practicante, aunque, lógicamente, respeta todas las creencias. Bautizado en La Zarzuela, a los seis meses de nacer fue presentado a la Virgen de Atocha, con lo que se renovó una antigua tradición —la presentación de los herederos— instaurada por Felipe II en 1566, con su hija, Isabel Clara Eugenia, e interrumpida tras la Segunda República.


    A ese respecto, en la familia real se recuerda que, desde los godos, los reyes españoles han sido siempre católicos. Felipe recibió la confirmación, hizo la primera comunión, y a lo largo de su vida ha recibido una formación religiosa intensa y completa. En el colegio y en su casa. Y eso no por simple uso social, sino por decisión de sus padres. Antes de elegir colegio para sus hijos, doña Sofía visitó numerosos centros escolares en Madrid, y uno de los aspectos sobre los que preguntó fue si existía educación católica. Cuando optó por el colegio Santa María de Rosales se cercioró de ello. «En parte, este fue uno de los motivos por los que la reina escogió nuestro colegio», manifestó el entonces director, Manuel Terán.18


    Felipe se siente profundamente español. Ama a su país con fuerza. «Creo que por España ningún sacrificio es demasiado grande», ha declarado en alguna ocasión. Y piensa que ha de mantenerse la unidad: «Defender la unidad de España es un deber permanente de todo español y yo cumpliré siempre con él».19 Conoce la historia de nuestro país como pocos y se siente orgulloso de ella. El terrorismo ha sido uno de los asuntos que más le han preocupado: fue el primer príncipe en manifestarse en la calle contra él. En fútbol, se inclina por el Atlético de Madrid.


    Una descripción de antes, de cuando apenas tenía treinta años y aún no había conocido a Letizia ni se había casado con ella: tímido, prudente, preparado, agradable y serio. Otros adjetivos: responsable, cariñoso, sutil, curioso, reflexivo y reservado. Además de testarudo, entrañable, sentimental, romántico, tranquilo hasta la pachorra, memoria fotográfica, sentido común, sólido en sus convicciones, buen contador de chistes, gourmet, adicto a la amistad, celoso de su intimidad. No habla si no tiene algo que decir.20 Casi todo lo apuntado vale hoy, salvo que la timidez ha desaparecido y que se siente muy seguro de sí, de sus capacidades y cualidades.


    En aquel momento se le preguntó qué imagen quería dar, y respondió: «Me gustaría que se transmitiera una imagen sencilla, honesta y directa de quién soy, de cómo soy, de mi trabajo, de lo que hago en el cumplimiento de mis funciones... También me gustaría que se transmitiera la imagen de que me gusta aproximarme a la gente, estar en contacto con las personas, con sus problemas e ilusiones; que me gusta mucho mi trabajo, y sobre todo los retos que me plantea el futuro, y la variedad de experiencias que me ofrece».21


    Es sensible: lo pasa mal cuando ve imágenes de catástrofes y, cuando ha visitado uno de esos lugares, ha tenido que hacer de tripas corazón. Escucha, observa, estudia, pide papeles. Duerme poco. Internet y CNN le acompañan de madrugada. Toma notas continuamente; luego, las desarrolla. Toca y retoca los discursos que le escriben: tacha, añade, sube y baja. En sus intervenciones abunda la palabra solidaridad. Nunca se precipita, elabora mucho los argumentos. Ante una cuestión complicada, para, templa y manda. Ante una duda, la Constitución es su salvavidas. Le interesan la ciencia y el medio ambiente, y por eso en tantas ocasiones se ha reunido con jóvenes investigadores. Le preocupan los problemas de su generación, de la juventud. «Una persona que vale la pena», resume Letizia Ortiz.22


    


    


    Dormilón y malo en los deportes


    


    Ya ahora, superados los cuarenta y seis años, esta es otra descripción sobre su carácter y modo de ser, en boca de un periodista que ha charlado despacio con él:


    


    No le gusta la improvisación ni salirse de su carril; es concienzudo y cabezota; preguntón; se fía más del cerebro que del olfato; apuesta por los valores éticos; cree en la solidaridad (un viejo colaborador lo describe como «algo así como un socialdemócrata avanzado»); da mil vueltas a las cosas; es un adicto a tomar notas, «apunto ideas que me pueden servir más tarde, así mantienes la cabeza en marcha y refrescas los conocimientos cuando las revisas; lo difícil es clasificarlas»; le gusta discutir y madurar con calma cualquier decisión que le ataña con su escueto equipo; no abre la boca en vano; no es dado a las sorpresas; tiene la obsesión de hacerlo bien, de ser útil; de unir, integrar y trabajar por España; de prestigiar a su país; de ser aceptado por todos más allá de las coyunturas políticas. Cree en la institución monárquica, en su papel en este siglo, en sus posibilidades de ser un vehículo de concordia y convivencia en la España plural, pero también sabe que necesita un lifting. Que hay que ponerla al día, hacerla más trasparente, ética y abierta.23


    


    Aunque, como para desmitificar el personaje, apunta también: «Es dormilón, malo en los deportes, tiene dolores de espalda desde los diecisiete años, padece del estómago en los precipitados viajes intercontinentales y no es un prodigio del orden».24


    Esa condición de dormilón le ha perseguido desde la infancia. Ya se ha contado que en Lakefield utilizaron bolsas de hielo para despertarle, y que en la Academia de Zaragoza se ponía cuatro despertadores para llegar a diana.25 Es algo que Felipe reconoce sin problemas. Lo hizo, por ejemplo, ante un reducido grupo de periodistas en una recepción a la prensa en el Palacio Real. «Por la mañana no soy persona —afirmó—. Pido que me organicen las cosas mejor por la tarde y por la noche. Trabajo mejor por la noche: me quedo hasta las dos de la madrugada, no hay llamadas telefónicas…».26


    Después de una reunión de tres horas con él, off the record por supuesto, no falta quien destaca «un sentido del humor británico y una rapidez de reflejos para captar cualquier ironía, cualquier doble lenguaje, cualquier juego de palabras reflejo quizás de esa admiración que siente por Woody Allen».27


    En lo culinario, prefiere las comidas sencillas, las de cuchara, con especial predilección por las fabes asturianas, y en sus cumpleaños en La Zarzuela no faltan buenos bocadillos. No frecuenta los grandes restaurantes, prefiere establecimientos más normales, como El Rey de los Tallarines, el económico japonés Musashi, el chino El Buda Feliz, el turco Ebla y la hamburguesería Alfredo’s Barbacoa, donde ha celebrado varios cumpleaños y a la que acude con Letizia.


    Amigo del gin-tonic como bebida más habitual, últimamente ha entrado en la moda de cambiar, en el acompañamiento, el limón por el pepino. Se mantiene en buena forma, hace deporte todos los días. Sus aficiones de siempre han sido la vela, que ahora atiende menos, y el esquí, que practica con más frecuencia, también en Baqueira Beret y Sierra Nevada, no pocas veces con Letizia y las dos infantas, y otras solo con sus amigos, como hizo a mediados de enero de 2014 en el Pirineo aragonés.


    Al igual que su madre, la reina, es un consumado bailarín. En el año 2003, durante una visita a Rusia, quiso saludar a Rafael Amargo, que actuaba en un teatro. Después de los primeros momentos de obligado protocolo, el granadino y su troupe se arrancaron con palmas y algún taconeo que otro. Felipe los acompañó, y lo hizo con bastante soltura.28


    Lo escenificó también en la fiesta por la boda del heredero de Jordania, en el Palacio Real de Aqaba, donde como número final actuaba un grupo de salsa medio cubano y medio libanés. Según los presentes, Felipe demostró un conocimiento «espectacular» de esos bailes latinoamericanos. «Baila espectacular la salsa y la samba también la bailó muy bien», comentó Nohra, la esposa del presidente colombiano Andrés Pastrana. «Es un marchoso», apuntaban otros. Y no faltaron quienes se confesaron «alucinados con el ritmo que imprimió a sus caderas».29


    Sobre su presunta militancia atlética, es decir que en lo futbolístico es hincha del Atlético de Madrid, ha explicado: «Eso es algo que dijeron de mí cuando era pequeño y ahora no voy a decir lo contrario». Lo cierto es que el fútbol no le gusta demasiado.30 En cambio, en muchos momentos ha seguido con interés la NBA. Se ha interesado por el ciclismo cuando había españoles en el podio, y también por el tenis: es amigo de Rafa Nadal.


    Gran aficionado al cine, los viernes mira la cartelera de Madrid para decidir a qué películas piensa asistir junto con Letizia. Siempre que es posible, en versión original. Suelen llegar a la sala en el último minuto, incluso con las luces apagadas, para no provocar expectación, y frecuentemente entran armados con un enorme bote de palomitas y con bebida.


    


    


    El príncipe prudente


    


    A punto de cumplirse treinta años de la restauración de la monarquía, y a pocas semanas del nacimiento del siguiente heredero de la corona (entonces no se conocía que iba a ser una mujer), en septiembre de 2005 El País analizó los aspectos claves de la personalidad de Felipe a partir de la opinión de un grupo de destacados españoles. Y lo presentó con este título: «El príncipe prudente».


    El resumen era que el futuro rey es «un hombre ordenado, detallista, meticuloso, reflexivo y prudente… Quienes mantienen contactos frecuentes con el príncipe sostienen que antes de cautivar con gestos prefiere convencer con argumentos».31 Estas fueron algunas opiniones de personas que le han conocido:


    Manuel Marín, entonces presidente del Congreso y que, como vicepresidente de la Comisión Europea, le acompañó durante la estancia de formación en Bruselas:


    


    Don Felipe demuestra que ha trabajado mucho intelectualmente y que ha recibido una educación de gran disciplina personal. Por Bruselas han pasado otros miembros de casas reales… y puedo decir que don Felipe está al mejor nivel… Está perfectamente preparado para ser jefe de Estado […]. Su vocación de adaptarse a la sociedad quedó demostrada con la elección de quien ahora es su mujer.


    


    Rodrigo Rato, en ese momento director general del FMI:


    


    Muestra un gran interés por los temas que se le presentan, aunque sean complicados asuntos comerciales. Enseguida se nota que se ha leído los papeles que le han pasado. Al verlo trabajar con empresarios o con miembros de gobiernos extranjeros, he ido viendo cómo ha ido madurando. Ha adquirido mucha experiencia, se le nota que ha ido ganando seguridad en sí mismo.


    


    Enrique Iglesias, secretario general de las cumbres iberoamericanas:


    


    Es una persona que sabe oír, sabe preguntar y tiene una gran discreción sobre sus propias opiniones; una persona muy equilibrada, con mucho sentido común, muy cerebral al expresar sus opiniones y con mucho respeto a la opinión de los demás.


    


    Miguel Roca, padre de la Constitución:


    


    Tengo confianza en el príncipe por varias razones: ha recibido la formación correcta, ha sabido mantener un área de privacidad con dignidad y, desde mi punto de vista, además con su boda demostró un gran coraje personal.


    


    En enero de 2008, otro reportaje en el mismo periódico recogió igualmente los pareceres sobre Felipe en boca de destacados dirigentes. Allí podían leerse testimonios como los siguientes:


    José María Fidalgo, secretario general de Comisiones Obreras:


    


    Yo ya tengo muchas tablas para darme cuenta de si alguien que se dirige a mí lo hace habiéndose preparado una chuleta. Habré tenido una media docena de contactos con don Felipe, algunos de ellos de carácter privado, y estoy convencido de que su discurso no es precocinado. Lo que sí puedo decir es que es un hombre de su tiempo muy concienciado sobre los problemas de los jóvenes de su generación, que es distinta de la mía. Es un hombre comprometido con lo que hace, que está imbuido de su papel, que se lo cree porque ha sido educado para ello. En otros aspectos es un hombre que me parece cálido, que no establece fronteras para comunicarse con él, agradable y positivo. Me cae muy bien.


    


    Cándido Méndez, secretario general de UGT:


    


    Tenía de él una imagen superficial que he rellenado. Es un hombre ávido por conocer, muy puesto al día, sobre todo en temas de globalización. No es un marciano. Es sencillo y directo, mejora al natural. En algunas ocasiones ha sido muy amable conmigo y me ha hecho sentir cómodo. Tengo que reconocer que los sindicatos hemos tenido un reconocimiento, tanto por parte del príncipe como de su padre, que echamos en falta en otras instituciones.


    


    Fernando Savater:


    


    Le gusta que le hablen claro. Yo he hablado con él del País Vasco, que es uno de los temas que más me preocupan, y he visto que tenía una idea muy formada y que tenía ganas de saber de primera mano lo que allí pasa. No se hace el sabio. Yo, que no soy monárquico, reconozco que no tendría inconveniente en votarle. Cumple bien su papel. Se nota que es una persona muy preparada, atenta, que tiene la cabeza donde debe tenerla, curioso e interesado.


    


    Elvira Lindo:


    


    Como muchos españoles, me había hecho una imagen de él que ha cambiado completamente. Desde la primera vez que le conocí descubrí rasgos en su forma de ser muy cautivadores, muy a la vista. Es una persona sosegada, ecuánime, que conoce muy bien el país donde vive y que tiene una dulzura en el trato que recuerda mucho a su madre. Está muy educado en la idea de prestar un servicio y que no lo tiene todo regalado. Me parece una persona con templanza para vivir en un país como España, para encajar lo que se diga de él.


    


    Graciano García, presidente de la Fundación Príncipe de Asturias:


    


    Es un hombre bondadoso, y, utilizando palabras de Unamuno, puedo decir que me parece un hombre de buena memoria y mejor olvido.


    


    Alberto Ruiz Gallardón, en ese momento alcalde de Madrid:


    


    No sé de nadie que no se haya impresionado por su cordialidad, curiosidad, solidez y carácter afectuoso. Tiene un buen fondo humano y profesional, pero con personalidad propia. Sus intereses personales coinciden con muchos ciudadanos de su generación. La sostenibilidad ambiental, el voluntariado, la cooperación en todas sus variantes le preocupan.32


    


    


    A golpe de anécdota


    


    Algunos relatos menores y hasta anecdóticos aportan, no obstante, más elementos para conocer la personalidad de Felipe.


    El jugador de fútbol Fernando Hierro contó que un día paseaba con su mujer por el Madrid antiguo, enfrente del Palacio Real, cuando se le acercaron dos personas, «parecían policías de paisano [eran dos escoltas] y me pararon. ¡Parecía que hubiera hecho algo malo! Entonces me dijeron: “Perdone don Fernando, su alteza el príncipe está dentro de esa cafetería y le gustaría saludarle”».33


    Antonio Basagoiti, hasta hace poco presidente del PP del País Vasco, ha narrado que, en la final de la Copa del Rey de 2012, disputada en el Vicente Calderón, entre el Athletic de Bilbao y el Barcelona, él acudió al partido con su hija mediana, Begoña, «que tiene nueve años, y en cada gol que nos metía el Barcelona la pobre se echaba a llorar a moco tendido. Él, aunque no estábamos en el palco pero sí cerca, vio cómo lloraba mi hija». A los dos días, el príncipe viajó a Bilbao a un acto oficial «y me pidió que fuese a buscar a mi hija y la llevara hasta allí porque quería consolarla y darle un beso». Fue con ella su madre. «El príncipe simplemente le dio un beso y le dijo que solo se trataba de un deporte: “No te preocupes, no te lleves esos disgustos”. La pobre niña no lloró pero le entró mucha vergüenza y se cogió a sus piernas».34


    Su carácter bromista se puso de manifiesto, una vez más, cuando en 2000 viajó a París para asistir a la final de la Champions League entre el Real Madrid y el Valencia. Una vez en la capital francesa, poco antes de la hora del partido se dirigió con cara y voz seria a uno de sus colaboradores, madridista acérrimo, y le sugirió que durante el encuentro fuera a comprar una caja de unos puros especiales para regalar al presidente Jacques Chirac, con el que iba a sentarse en el palco. Desencajado por la fatalidad, el ayudante asintió. La broma se alargó casi todo el trayecto hacia el estadio, hasta que Felipe no pudo más y soltó una carcajada.35


    Alguna vez ha optado por hacerse presente en acontecimientos a los que no es costumbre que acuda nadie de la Casa Real. A mediados de los años noventa, Cándido presentaba su libro de memorias, y llamó a La Zarzuela diciendo que le haría ilusión que asistiera el príncipe. Felipe asumió el principio general, vigente entonces, de que nadie de la familia ni de la Casa Real asistía a presentaciones de libros, con el argumento de que, si abrían esa puerta no darían abasto en solicitudes. Sin embargo, buscó una solución: estar en la copa tras la conferencia. Iba a una cena en la embajada de Estados Unidos, y antes pasó por el lugar de la presentación, tomó una copa con Cándido y asistentes durante veinte minutos, y luego se marchó.


    Miguel Ángel Cortés, que fue secretario de Estado de Cooperación Iberoamericana con el PP, relata que viajó mucho con Felipe y, en concreto, recordaba los momentos de tensión vividos en 2002, en la toma de posesión de Álvaro Uribe como presidente de Colombia, durante la cual hubo 22 muertos. «Teníamos que atravesar la plaza para ir al palacio. La seguridad nos recomendaba marcharnos. Pero el príncipe preguntó: “¿Los actos se han suspendido?”. Cuando supo que no, dijo: “Entonces, nos quedamos”. La seguridad insistió en su recomendación. Yo tercié: “Es que los príncipes no tienen miedo”. Él sonrió».36


    «Lo más importante del príncipe es que es persona que tiene principios». Es el comentario final de un alto cargo de La Zarzuela, que le conoce y le trata a diario. Se le nota en sus reacciones, en su comportamiento, en sus decisiones: es una persona recta y con criterio firme. «Y además, tiene fuerza, mantiene el tipo. Tiene aguante. Pasa algo, le cuentan un problema, una contrariedad, y al poco tiempo está firme, dando la cara».


    La conclusión final de esa persona se resume así: «De esa familia, el mejor de todos es el príncipe».


    


    


    De estilismo y elegancia


    


    En numerosas ocasiones Felipe se ha visto nominado entre los personajes elegantes, a nivel nacional y también internacional.


    Muy pronto, People le incluyó entre las cincuentas personas, hombres y mujeres, más guapas. Fue con veinticinco años, en 1993, y apareció junto con personajes como Tom Cruise, Mel Gibson, John John Kennedy, Liam Neeson y Jean-Claude Van Damme. Entre las féminas, Cindy Crawford, Demi Moore, Michelle Pfeiffer y Uma Thurman. Ese mismo año, fue elegido el español más elegante en la tradicional encuesta de ¡Hola!, elaborada a partir de la opinión de un centenar de expertos de la moda,37 un título que ha ido repitiendo los siguientes años, uno tras otro.


    En abril de 2005, la revista Squire, referente en Estados Unidos del estilo masculino, le colocó entre los veinte personajes con mejor porte del mundo, incluso asemejándolo a James Bond. Un hombre, decía, moderno y con físico de galán de Hollywood, discreto pero con personalidad.38 Y en 2010, el Club de Sastre le designó el hombre más elegante de España.


    Su gusto por la sastrería tradicional y la discreción en el vestir han hecho que se le defina como «un clásico atemporal».39 Dicen los expertos que, dada su complexión, podría permitirse ser más moderno. Sus camisas, cien por cien algodón, las confecciona desde hace años la Camisería Burgos, pero también Mirto. Se decanta por camisas de vestir lisas, blancas o en tonos claros, y cuando opta por las rayas son en colores discretos. Puños siempre dobles, con gemelos. Prefiere el cuello italiano y en las corbatas el nudo Windsor, que su padre le enseñó a hacer siendo muy joven. En las ocasiones informales elige colores más vivos, cuadros y rayas, y cuellos abotonados. El azul es su color favorito en camisas y corbatas.


    Asume que la camisa de manga corta no es una opción y la sustituye por polos en contextos deportivos. Según Roberto Verino «va vestido como lo haría un joven diplomático de su generación». Jaime Gallo le confecciona los trajes, generalmente en la gama de los grises y los azules, o tejidos con rayas muy discretas. Chaquetas de hilera sencilla de dos o tres botones. Pantalón sin pinzas y con vuelta en el bajo. Los uniformes militares los confecciona el considerado mejor sastre militar de España, Cecilio Serna, que se los ha hecho desde que Felipe ingresó en la Academia General.


    Corbatas poco llamativas, de seda, tipo Hermés. Cuenta con una amplia colección de relojes de alta gama, así como con una nutrida y heterogénea muestra de gafas de sol. En los zapatos, acude a zapateros a medida, como los ingleses John Lobb y Edward Green. En momentos menos formales recurre a los mocasines, y durante su último verano en Mallorca utilizó profusamente las menorquinas. De él ha dicho la diseñadora Ágatha Ruiz de la Prada: «El príncipe Felipe me parece el tío más sexy del mundo».40


    


    


    El Manual del príncipe


    


    Sobre su profesión de príncipe, Felipe ha reconocido: «Es un oficio difícil de definir, de explicar; un oficio que solo tiene un objetivo: servir a los españoles. Un oficio de familia».41 Un cometido, sin embargo, para el que se ha ido preparando durante años.


    Al regresar a Madrid tras terminar el máster en Georgetown y por tanto concluir la etapa de formación intelectual, el equipo de La Zarzuela, entonces encabezado por Fernando Almansa como jefe de la Casa Real, y con Rafael Spottorno como secretario general, se planteó el reto de dar contenido al trabajo del Felipe, una vez que habían concluido definitivamente las clases, seminarios, jornadas de estudios y exámenes. Se trataba de llenar su jornada con el objetivo de irle preparando para su misión, de forma que no diera la impresión de ser un príncipe a la espera y sin cometido concreto alguno. Existía en la Casa temor al síndrome príncipe de Gales, en alusión a Carlos de Inglaterra: se trataba de evitar que fue un heredero sin nada que hacer.


    Los altos cargos citados, junto con el secretario del príncipe, Jaime Alfonsín, y la entonces directora de comunicación de la Casa, Asunción Valdés, empezaron a trabajar en lo que de entrada llamaron Manual del príncipe, todo ello con la guía del rey y la colaboración del propio Felipe. 42 Dada su condición de abogado del Estado, Alfonsín, que había llegado a La Zarzuela en diciembre de 1995, tenía mucho que aportar a la hora de definir el trabajo del futuro rey de España.


    Sobre el contenido del Manual, Asunción Valdés cuenta que insistía en que, en el ámbito nacional, Felipe debía profundizar su conocimiento de España. Por eso se programaron viajes a las comunidades autónomas, donde, además de actos y recepciones, podía mantener encuentros con todos los sectores de la sociedad. Igualmente, comenzaron visitas a las instituciones del Estado (Congreso, Senado, tribunales) y del Gobierno. Durante dos meses permaneció también en las instituciones europeas (Comisión, Parlamento, Tribunal de Justicia, Defensa Atlántica y Europea…).


    Además, se esbozaron unas áreas de especial sensibilidad para Felipe, que por tanto debían merecer una mayor atención: relaciones internacionales y promoción de los intereses económicos de España, medio ambiente, juventud, voluntariado, compatible con la continuidad de su carrera militar en los tres ejércitos, y participación activa en la Fundación Príncipe de Asturias como presidente de honor.43


    Ese ha sido el guión que se ha ido aplicando desde entonces, dirigido a dotar de contenido el día a día de Felipe y a otorgarle un perfil cuasi profesional como heredero. Y la empresa está conseguida.


    


    


    Un iberoamericano más


    


    Siguiendo el Manual diseñado por La Zarzuela, Felipe empezó a representar a España en las tomas de posesión de presidentes iberoamericanos, encabezó misiones empresariales a distintos países, y se implicó en asuntos de cooperación, hasta el punto de ser designado en el año 2000 Eminent Person para el Voluntariado, por el entonces secretario general de Naciones Unidas, Kofi Annan.


    Antonio Fontán destacó la «estatura internacional» que se había querido dar a Felipe y también la experiencia adquirida gracias a ello: «Ha sido un propósito de su padre, el rey. El príncipe ha hecho, siendo príncipe, funciones que su padre tuvo que hacer ya de rey. Ha hablado con políticos, ha estado por el mundo entero. Como lo ven joven, algunos, como los presidentes norteamericanos, incluso quieren darle lecciones. Y él puede escuchar mucho. Además, como no es el rey, se le puede hablar de otra manera».44


    Fue en enero de 1996 cuando Felipe realizó el primer viaje a Iberoamérica como representante de España en la toma de posesión de un presidente, algo que después ha repetido medio centenar de veces. Gracias a ello, tiene su particular forma de concebir ese continente, convertido para él en una segunda casa. Según un colaborador suyo, «don Felipe dice que el Atlántico no es un mar, sino un río, y pese al largo viaje, para él supone simplemente cambiar de orilla. Siente Iberoamérica como algo muy cercano».45 Es tanta la familiaridad, que en Argentina le apodan cancherito, expresión que se aplica en ese país a las personas de trato fácil y campechano. «Allí me encuentro como en casa», ha confesado Felipe en más de una ocasión.46


    


    


    Mediador internacional


    


    En Georgetown, donde consiguió summa cum laude en su máster sobre Servicio Exterior, se especializó en tres ámbitos diplomáticos muy relacionados con los intereses de España: Latinoamérica, norte de África y Oriente Próximo, tres zonas que hoy conoce muy bien. Además, posee información privilegiada por su relación con las monarquías de esas regiones, y sobre todo por los contactos que ha mantenido con los mandatarios latinoamericanos debido a la asistencia a las tomas de posesión de todos ellos. De manera que hoy dispone de una agenda de contactos y teléfonos como pocas personas pueden contar en el mundo. Y siempre que puede se apunta a los almuerzos de los reyes con personalidades mundiales que visitan España.


    Precisamente gracias a sus viajes y a esa agenda, Felipe ha protagonizado alguna actuación internacional que sin embargo apenas es conocida. En tales terrenos, la discreción sigue siendo decisiva. Ha realizado, en más de una y más de dos ocasiones, «tareas de mediación entre líderes y países que piden que sea el príncipe quien intervenga para propiciar una relación o desbloquear un conflicto».47 En enero de 2000, cuando estuvo a punto de estallar una guerra entre Honduras y Nicaragua por un problema de aguas territoriales, los mandatarios de ambos países aceptaron un primer encuentro con la condición de que estuviera presente Felipe, como así ocurrió.48


    Hemos dicho, citando a Roberto Verino, que viste como un joven diplomático. Pero no solamente viste como esos profesionales, sino que por preparación y currículo puede equiparársele con un diplomático de alto nivel. Y además con un gran cartel en el mundo internacional. «Los extranjeros están encantados con él, no solo los iberoamericanos», apunta una persona de La Zarzuela.


    Felipe ha comentado, sobre su trabajo y el de la familia real: «Somos una especie de servicio público, donde tienes que estar a cualquier hora de cualquier día del año al servicio de tu país. Y ahí caben muchas cosas. Toda mi vida ha estado dirigida a esto».49


    


    


    Algunos problemas


    


    En el año 2005, La Zarzuela apuntaba que las peores amenazas entonces para la imagen de Felipe eran la frivolidad y la frialdad. Sobre esto último, destacaban que la timidez que entonces mostraba podía confundirse con frialdad. «El príncipe no es frío en su relación con los demás, al contrario, tiene atractivo personal, una sonrisa agradable y un buen lenguaje corporal». Y anotaban, como así ha ocurrido, que la boda con Letizia resolvería ambos problemas, frivolidad y frialdad. Sobre lo segundo, porque «todos somos más simpáticos cuando somos felices».50


    En cuanto a la frivolidad, relacionada con el pasado de Felipe, y más en concreto con sus muchas reales o pretendidas novias, se opinó entonces que la presencia de Letizia iba a ser una solución. También porque «Letizia lo sacó del pijerío».51


    Un problema distinto e imprevisto, de otro tipo, surgió unos años antes, cuando, siendo todavía soltero, una empresa suiza utilizó la figura de Felipe y su atractivo físico para vender artículos eróticos, concretamente un vibrador. El folleto llevaba esta leyenda: «Este es un hombre que hace palpitar a las mujeres, que sueñan con apoyarse en su hombro».52 Sin embargo, La Zarzuela decidió no tomar medidas y el asunto pasó.


    Y, en esa línea de las primeras críticas, cuando todavía se encontraba en las academias militares, el entonces diputado del PNV Iñaki Anasagasti comentó: «Es increíble que en un Estado moderno el príncipe heredero, en vez de estudiar las lenguas cooficiales, se dedique a aprender a pilotar aviones de caza».53


    


    


    Cómo trabaja


    


    A pesar de residir en el pabellón construido dentro del recinto de La Zarzuela, donde además tiene un despacho, Felipe sigue trabajando diariamente en el suyo de siempre en el palacio, en la planta baja, justo debajo del que ocupa su padre en el primer piso. Al lado, el de Jaime Alfonsín y el reducido equipo de su secretaría.


    Muy luminoso, el despacho tiene unos 100 metros cuadrados. Comprende una zona de trabajo, con una amplia mesa, otra para visitas, con un tresillo, y una tercera, de reuniones. Tapizado en verde manzana y con dos gruesas alfombras orientales, muestra en las paredes cuadros del XVIII que representan el palacio de Aranjuez, el puerto de Barcelona y la bahía de Palma, con cielos azules claros. Hay una bandera española, un retrato de don Juan y un óleo del rey obra de Antonio Angulo.


    En la estantería que lo preside, libros de aviación, de astronomía, obras de consulta, barcos de plata y una fotografía de los reyes. También recuerdos de las comunidades autónomas visitadas, desde un Sant Jordi a la asturiana Cruz de la Victoria. En la mesita auxiliar, el ordenador, una impresora láser, el fax y un teléfono con varias líneas. Por paredes y mesas auxiliares, una fotografía con sus compañeros de la Autónoma, otra en la Casa Blanca dedicada por Bush, de Hiro-Hito, de Isaac Rabin con Hussein… además de un heliógrafo, una ranita de porcelana regalada por una buena amiga y, entre otros muchos recuerdos, una pala obsequio de un indígena de la isla de Pascua.


    Antes de bajar al despacho, Felipe suele ir con la lección aprendida: ha leído los periódicos nacionales y extranjeros, ha escuchado las noticias de la radio y ha navegado en Internet, donde es un usuario avezado. Según confiesa él mismo, por la mañana escucha las tertulias de radio, sigue luego los informativos, y por la noche prefiere la música; le gusta zapear.54 Dedica mucho tiempo a los periódicos. Recibe regularmente prensa internacional y también revistas sectoriales, sobre todo de política exterior, que es su especialidad. Está suscrito a publicaciones como The Economist y National Geographic. Le llegan cada mañana dos resúmenes de prensa: el que elabora la Oficina del Portavoz del Gobierno y el que prepara el departamento de comunicación de La Zarzuela.


    A lo largo de la semana, celebra reuniones con su equipo directo, que le mantiene al día de las cuestiones más candentes, y también con el equipo de la Casa del Rey al completo, además de los cada vez más frecuentes despachos a solas con su padre para hablar de asuntos de Estado. Poco a poco, la opinión de Felipe ha ido contando más. Su padre le escucha, le pregunta sobre los grandes temas, está en las decisiones trascendentes. Como detalle, el príncipe se encontraba presente, detrás de los focos y las cámaras, cuando don Juan Carlos grabó los últimos mensajes de Navidad.


    Y, por supuesto, viaja. Jaime Alfonsín relata que preparar esos desplazamientos lleva varios meses, con un tráfico continuo de dosieres e informes entre los ministerios (o las autonomías) implicados y La Zarzuela. Los viajes largos los afronta armado con un montón de libros, que le sirven para ocupar el tiempo en las horas de avión o de espera.55 Los que realiza a una ciudad de España, a una comunidad autónoma, son todo lo contrario de una vista de cortesía y compromiso, porque se propone empaparse de la realidad de esos sitios, de sus problemas y desafíos. Y demanda encontrarse con la gente de cada lugar, sin miedos.


    Francisco Granados, que fue vicepresidente de la Comunidad de Madrid, relata:


    


    Preparamos juntos cuatro visitas a la comunidad. Quiso que no todas las ciudades elegidas fueran ayuntamiento del PP, así que nos decidimos por las cuatro grandes poblaciones de la región: Alcalá, Alcorcón, Fuenlabrada y Leganés, dos del PP y dos del PSOE. Desde el principio dejó claro que quería tener contacto con la gente. Que no quería un viaje de esos de reunión en el pleno y audiencias, sino que quería ver el tejido social de cada sitio y que invitáramos a todos los representantes políticos y sociales. Siempre pedía que, tras los almuerzos, se sirviera café para poder mezclarse con todo el mundo, y que tras las recepciones hubiera tiempo para charlar con la gente. En esas visitas hubo grupos que acudieron a los actos con banderas republicanas. Él, en lugar de esconderse o evitarlos, hizo todo lo contrario. Los saludó.56


    


    Pregunta mucho, desea enterarse de verdad de las cosas, y no solo dar la apariencia de que se interesa. Cuando le entregan un discurso, cuando preside una audiencia, pregunta a qué vienen, qué desean, «¿y esto por qué?», y «¿yo desde cuándo soy presidente de honor de esto?». Quiere informarse de todo, aunque sea una cosa pequeña. En las salidas al extranjero, trata de conocer la situación política del país, cuáles son nuestras relaciones económicas y consulares... No es el viaje «bonito» que puede luego verse en la televisión, sino que se lo trabaja para saber dónde está, qué debe hacer.


    Con ocasión de su cuarenta cumpleaños, la Casa del Rey distribuyó un resumen estadístico del trabajo oficial de Felipe cada año: anualmente participa en 377 actos oficiales (más de uno al día, como media), realiza 14 viajes al extranjero representando a España y recibe a 1.117 personas (tres diarias) en audiencias.


    


    


    Los discursos


    


    Desde muy pronto, Felipe tomó el hábito de meter pluma a los discursos que tenía que pronunciar, a partir de los folios que previamente le habían preparado. Para ello, empezó a viajar llevando consigo el ordenador personal, del que se sirve para introducir esas modificaciones. Más adelante, ya no dudó en improvisar sobre la marcha, fuera del texto previo, aportando comentarios añadidos e incluso hablando cuando no estaba previsto que lo hiciera. Por así decirlo, no está atado irremediablemente a la lectura de un papel.


    Hasta el último minuto realiza anotaciones sobre las cuartillas antes de cualquier intervención pública. Salvo excepciones, sus discursos acostumbran a ser breves, «quizá porque las palabras de un heredero de la corona no deban llamar la atención de los titulares de prensa ni puedan estar por encima de la palabra del rey».57


    Reconoce que los discursos que pronuncia en las fundaciones que preside (Príncipe de Asturias, Príncipe de Gerona, Príncipe de Viana) «son los más míos, en ellos siempre meto algún mensaje personal a los españoles, sobre todo a los jóvenes».58


    En los últimos años, desde que es un hombre casado, Felipe se toma la libertad de asumir prestados los versos de algún poeta para introducirlos en sus piezas. El 26 de octubre de 2008, en la entrega de los Premios Príncipe de Asturias, utilizó estos versos de José Hierro: «Mas de qué sirven nuestras vidas / si no enriquecen otras vidas». Graciano García, presidente de la Fundación Príncipe de Asturias, confirma que Felipe «es un gran lector, y lee mucho y bien poesía. Es uno de los líderes del mundo que más cita a los poetas en sus discursos. Son citas que elige y siente». Otros versos prestados, en una ocasión posterior, fueron: «Con la constancia terca del mar contra la orilla».59


    Por diversos motivos, sus intervenciones más recientes han impactado especialmente, como ocurrió en septiembre de 2013 con el discurso de Buenos Aires ante el COI, después en el brindis en el Palacio Real con ocasión de la fiesta nacional,60 y más tarde en la entrega de los Premios Príncipe de Asturias de ese año.


    Se suele decir que los discursos del rey los hace el Gobierno, y que los del príncipe los hace el rey, pero no es del todo cierto. Durante la intervención del 12 de octubre, en la recepción que presidió en el Palacio Real en lugar de su padre,61 utilizó la expresión «lo que nos une» en lugar de «unidad de España», y no habló de la cuestión catalana, frente a declaraciones de don Juan Carlos mucho más rotundas en esta materia. Es que, como se ha escrito, el rey «ejerce una autoridad consolidada con los años, pero el príncipe tiene que ganársela. El primero puede regañar, el segundo debe seducir».62


    


    


    «De no ser lo que soy, sería periodista»


    


    «De no ser lo que soy, sería periodista». Esta inesperada confesión de Felipe se produjo, sin que nadie le preguntara sobre ello, durante una visita a El País en 2002, que duró más de cuatro horas.63 Asistió a una reunión de redacción con los responsables de las secciones, en la que se analizaron los temas del día, y se fotografió con toda la plantilla. En la redacción preguntó sin ambages todo tipo de asuntos que desconocía sobre el funcionamiento del periódico, desde detalles concretos, ¿a qué hora cerráis?, ¿por qué unos periodistas lleváis corbata y otros no?; hasta cuestiones de fondo, ¿de qué forma está afectando Internet a la prensa escrita?, ¿qué momento atraviesa la profesión en España? Al final, almorzó con el equipo de dirección, donde contestó a todo lo que se le preguntaba.


    Durante esa visita, Felipe contó que llegó a plantearse muy seriamente la posibilidad de escribir análisis políticos en la prensa. Fue durante su etapa universitaria, y a instancias de uno de sus profesores, el catedrático Antonio Remiro Brotons. Le seducía tanto la idea de escribir sobre el mundo árabe o Iberoamérica, que planeó hacerlo bajo un seudónimo, aunque al final lo descartó.


    Lo cierto es que en muchas ocasiones ha mostrado públicamente aprecio por los medios de comunicación y por el papel que les corresponde en los nuevos sistemas democráticos. Más de una vez ha afirmado que «son indispensables en nuestro tiempo, por la trascendencia social de los valores que defienden y las funciones que realizan»,64 y ha destacado su papel en la articulación de la sociedad.


    Cuando inauguró la sede de Telemadrid, en la Ciudad de la Imagen, afirmó: «Los medios de comunicación, en sus espacios culturales, de divulgación y entretenimiento, nos proponen las pautas de una cultura que se superpone a la que proporcionan las instituciones educativas y el entorno familiar, de ahí su enorme trascendencia». Instó a la prensa a «encaminar hacia metas atractivas» a la sociedad, de la que aseguró son «testigos, intérpretes y formadores».65


    Ha elogiado el trabajo de los periodistas en diversas ocasiones. «El periodismo es una profesión hermosa y abnegada. De su exigencia, como de la gratitud que le debemos tenemos pruebas suficientes a través de los acontecimientos. La historia de España, como la historia del mundo, no podría escribirse con la misma fidelidad sin la presencia directa de los observadores periodísticos y la difusión constante de “lo que pasa” en los medios de comunicación», afirmó en 1996, cuando presidió la entrega de los premios de la Asociación de la Prensa de Madrid, que ese año celebraba su centenario. Correspondieron a Tico Medina (premio Rodríguez Santamaría), al equipo de TVE que realizó el programa La transición (el Víctor de la Serna) y a Cándido (el premio Javier Bueno).66


    Ese mismo año, inauguró la sede de Onda Cero en la calle Pintor Rosales. Felipe, oyente de radio desde muy joven, calificó de hecho evidente el auge de la radio en España, hasta el punto de que se ha convertido «en un fenómeno no solo relevante sino apasionante de nuestra realidad de cada día […]. La radio nos ayuda a percibir los elementos de juicio, las experiencias y los contrastes con los que podemos articular nuestra comprensión del presente y preparar una respuesta constructiva a sus requerimientos, suscitando el debate y en último término el acuerdo, en torno a objetivos y propósitos que hacen más auténtica nuestra vida personal y nuestra conciencia social».67


    Una de las constantes en las actividades y discursos de Felipe es, en efecto, la atención a los medios informativos, que valora como elementos clave en la realidad del país. El 21 de noviembre de 2012 presidió junto con Letizia la entrega del XXIX Premio Francisco Cerecedo de Periodismo al intelectual y expolítico canadiense Michael Ignatieff. Sobre las «incertidumbres» ante el futuro de los medios de comunicación, subrayó que los periodistas serán «aún más imprescindibles» en el futuro, siempre que realicen su trabajo con «limpieza y honradez» y cultiven «los mayores niveles de calidad, rigor y autoexigencia». «Los periodistas serán aún más imprescindibles si cumplen su tarea convirtiéndola en una garantía del debate público», afirmó, y recordó las «fórmulas para salir de la crisis» que había escuchado la semana anterior en un encuentro con jóvenes emprendedores españoles: «Recuperar la cultura del esfuerzo y el sacrificio, asumir riesgos, perder el miedo a aprender, y levantarse después de caer».68


    


    


    Teniente coronel Borbón


    


    El príncipe no ha descuidado, todo lo contrario, su vinculación con las fuerzas armadas, iniciada siendo muy joven, cuando, con nueve años, ingresó como soldado honorario en el Regimiento Inmemorial del Rey número 1,69 y confirmada con el paso por las academias militares. Figura en el escalafón de los tres ejércitos, en los que ha ido ascendiendo poco a poco, grado a grado, al mismo tiempo que lo van haciendo sus compañeros de las promociones de Tierra, Armada y Aire. Ahora tiene el grado de teniente coronel.


    En la decisión de ascender paso a paso ha tenido mucho que ver la opinión del propio Felipe: desde el principio consideró extraño y poco natural, además de innecesario, un ascenso al generalato saltándose para ello a todos sus compañeros.


    Aunque no siempre se manejó esa opción. Al contrario. A finales de los años noventa, cuando el Gobierno abordó la elaboración de la ley 17/1999 de Régimen de Personal de las Fuerzas Armadas, se recogió en una disposición adicional que el Gobierno regularía mediante real decreto la carrera militar del príncipe, quedando facultado para adaptar la ley «a las singularidades que estime oportuno» teniendo en cuenta su condición de heredero. En aquel momento se llegó a anunciar que sería ascendido directamente a general.70


    El posterior real decreto 1461/1999, que regula la carrera militar del príncipe, otorga al Consejo de Ministros la facultad de ascender al heredero «a cualquier empleo superior» teniendo en cuenta «las exigencias que su alta representación demanda y las circunstancias que concurren en su persona como heredero a la corona de España».


    Volvió a hablarse de un ascenso al generalato nada más anunciarse el compromiso con Letizia Ortiz. Se afirmó entonces, citando fuentes oficiales, que el Gobierno iba a consultar con la Casa del Rey el ascenso antes de la boda, de modo que pudiera ir vestido con uniforme de general.71 El objetivo era evitar que contrajera matrimonio con una uniformidad y rango muy inferior al de muchos de los invitados.


    Tal propuesta iba a ser realizada por el ministro de Defensa, Federico Trillo-Figueroa, para su aprobación por el Consejo de Ministros, pero fue el propio Felipe quien descartó un ascenso que además podría provocar polémica dentro y fuera del ejército. «Ese nombramiento no tendrá lugar, no es planteable ni deseable», aseguraron entonces fuentes de la Casa del Rey.72 Así que tampoco esta vez hubo ascenso y el príncipe no lució uniforme de general en la boda.


    Por cierto que la promoción de Felipe en el Ejército del Aire, la 41, se vio envuelta en un escándalo cuando varios de sus integrantes plantearon una denuncia penal contra la cúpula de ese ejército por prevaricación. La iniciativa, dirigida contra quince generales, sostenía que habían ordenado con nepotismo el escalafón y por tanto condicionado los ascensos. El suceso no afectaba a Felipe, por cuanto él ocupa el número uno de la promoción.73


    


    


    La barba


    


    Con veinticinco años, en 1993, a poco de llegar a Estados Unidos para el máster en Georgetown, Felipe se dejó la barba, pero fue una cuestión de días y sin que trascendiera más allá del grupo de amigos y compañeros en la universidad.


    Dos años después, en agosto de 1995, aprovechando las vacaciones de verano, se dejó de nuevo una vistosa y poblada barba, que sorprendió a quienes lo veían así por vez primera. Entre los asombrados se encontraba Borja Cardelús, director de la serie La España salvaje, que se estaba entonces rodando para Televisión Española con la participación del príncipe como presentador e introductor de cada capítulo. Sorpresa y susto, porque ya estaba grabado algún capítulo… sin barba, y no parecía adecuado que apareciera en unos con y en otros sin. El equipo le planteó que se la afeitara, y así lo hizo. No sin gastarles una broma, porque, cuando estaba afeitándose se dejó una momentánea perilla, diciendo: «He pensado que estoy mejor así». Se echó a reír al ver el desconcierto que causaba, y rectificó: «Es broma, es broma».74


    El uso de la barba ha tenido altibajos. En diciembre de 1998 acudió barbado al concierto que se celebró en Madrid, en el Palacio de los Deportes, a beneficio de los damnificados por el huracán Mitch en Nicaragua. Al terminar, saludó informalmente a Alejandro Sanz, uno de sus cantantes favoritos de siempre y también buen amigo. Felipe le agradeció su colaboración, lo mismo que a Ella Baila Sola, Malú, Ketama y Jarabe de Palo, que fueron los demás artistas que actuaron. La barba hacía a Felipe mucho más maduro, frente a un aspecto muy juvenil sin ella: le ponía unos cuantos años encima.


    En otras ocasiones después se le volvió a ver barbado. Por ejemplo en septiembre de 2012, a la vuelta del verano. Pero ya entonces se apreciaban, con toda claridad, las zonas canas, lo mismo que se notaba en las patillas. La barba, en efecto, hace a Felipe aparecer bastante mayor de lo que es. Por eso, algunos analistas consideran que recurre a esa barba semicana también para ofrecer una imagen más «seria», más «confiable», frente a quienes pudieran pensar que sigue siendo demasiado joven para ocupar el trono.


    Quizá por eso se le ha visto mucho con ella los dos últimos años, los de las bajas médicas de su padre, cuando ha tenido que dar la cara y afrontar responsabilidades, algunas de ellas novedosas, como ocurrió en la fiesta nacional de 2013.75 Aunque en enero de 2014 volvió a quitársela, al parecer con cierto disgusto de Letizia, «que prefiere un pirata barbudo a un príncipe barbilampiño».76


    


    


    El preparao


    


    ¿Es Felipe el príncipe mejor preparado, tal como ha afirmado en numerosas ocasiones su padre? Olvidándose de reyes como Fernando de Aragón, Carlos I de España, Felipe II, etc., y ateniéndonos a los criterios actuales, por supuesto que sí lo es, si se equipara con los últimos príncipes que ha tenido nuestro país.


    Pero no está tan claro si lo comparamos con el resto de sus colegas europeos. Aunque no se trata de plantear una competición, lo cierto es que esos príncipes han realizado también estudios universitarios, han cursado másteres, han viajado por todo el mundo, tienen formación militar...


    Para lo que Felipe está suficientemente preparado es para ser rey. En eso coinciden todos los que le han conocido más de cerca: intelectuales, hombres de empresa, sindicalistas, políticos, militares, periodistas… Porque, a la intensa y exigente educación recibida, a su especialización en asuntos internacionales, Felipe añade un perfil más, de enorme valor: el conocimiento exacto de lo que ha costado instalar la monarquía en España, de lo que se ha sufrido en su familia hasta alcanzar el trono y para mantenerlo.


    Acumula además otros puntos que le resultarán altamente útiles en el futuro. Uno, por supuesto, la experiencia práctica que ha ido ya adquiriendo en estos años, singularmente en la última etapa, en la que ha debido asumir un imprevisto protagonismo debido a los achaques médicos de don Juan Carlos.


    Y, sobre todo, ha visto a su padre trabajar de rey, afrontando coyunturas tan complicadas como llevar a buen término la transición política en España o reconducir un intento de golpe de Estado.


    De todas formas, la insistencia en repetir que está preparado ha provocado que desde los sectores críticos y los ámbitos republicanos, y singularmente en las redes sociales, se le llame, con evidentes intenciones sarcásticas, el preparao.


    


    


    Qué piensa


    


    A lo largo de los años, Felipe ha ido expresando lo que piensa sobre numerosas cuestiones. Ha dejado ver que tiene un criterio propio y constante. He aquí algunas opiniones del heredero:


    España: «Creo que por España ningún sacrificio es demasiado grande».77


    Unidad: «Defender la unidad de España es un deber permanente de todo español y yo cumpliré siempre con él».


    Autonomías: «Creo que el Estado de las Autonomías que establece la Constitución puede contribuir activamente a hacer efectiva la solidaridad interregional y a reforzar la unidad nacional».


    Misión: «Cada uno tiene en esta vida una misión, un cometido. A mí Dios me ha marcado este camino y a él debo entregarme con ilusión y perseverancia».


    Deber: «Lo más importante para ser rey es tener sentido del deber y de la responsabilidad».


    Lealtad al rey: «Como hijo y como heredero de la corona, mi lealtad al rey significa obediencia y sacrificio».


    Heredero: «Mi lealtad en estos momentos consiste en asumir con seriedad el papel que me corresponde como heredero de la corona, preparándome lo mejor posible para el futuro, aunque ello suponga en ocasiones grandes sacrificios».


    Libertad: «Es un derecho al que todo el mundo tiene que aspirar».


    Democracia: «Democracia es el gobierno del pueblo, con el pueblo y para el pueblo; pero yo, la idea de democracia la asocio con la de libertad: que cada uno pueda sentirse libre en todo momento y que pueda expresar sus opiniones sin que se lo impida nadie».


    Paro: «Me preocupa, como a toda persona consciente de la actualidad económica, política y social. El paro, además, no es un mal que se agote en sí mismo; engendra a su vez otros problemas, como la delincuencia, el hambre, el malvivir, la desilusión. Y otros quizás más graves. Estoy pensando en el paro de la juventud. Es necesario buscar y encontrar fórmulas imaginativas y audaces para resolverlo cuanto antes. No podemos acostumbrarnos. Sé que es difícil. Pero no imposible».


    Juventud: «La juventud española es estupenda. Seria, trabajadora y responsable, en su inmensa mayoría. Y más sincera y menos hipócrita que en generaciones anteriores».


    Solidaridad: «Solidaridad significa reconocer que una sociedad más justa es tarea de todos».


    Terrorismo: «Es una auténtica lacra internacional de estos tiempos que hay que desterrar a toda costa. Es antinatural, es antihumano y es cobarde. Es una mala espina que hay que extirpar».


    Fatalismo o libertad: «Creo en la libertad, creo que el hombre es libre y, por tanto, responsable del uso que haga de su libertad. Ahí entran también los límites: el sentido común, la moderación, el respeto... Un hombre tiene que poder expresar sus ideas y hacer su vida libremente, pero sin molestar, ni perjudicar, ni herir a los demás. Pienso que es el hombre, y no las estrellas, el que traza su propia trayectoria y la recorre con la ayuda de otros hombres y, por supuesto, con la ayuda de Dios».


    Muerte: «No temo a la muerte, sino a la forma de morir».


    


    


    La entrevista más larga


    


    El 30 de enero de 1998, con ocasión de su treinta cumpleaños, Televisión Española emitió una entrevista a Felipe, la más larga concedida, realizada por Pedro Erquicia. En la línea de desgranar en parte el pensamiento del príncipe, en ese programa dijo, entre otras cosas: Ser persona: «Me considero como cualquier otro, con mis defectos, mis cualidades, mis preocupaciones, mis frustraciones, mis alegrías, todo. Para ser rey, antes hay que ser persona. Un rey debe ser persona, porque tiene que estar cercano a la gente, tiene que saber percibir los sentimientos, saber percibir las preocupaciones, es decir, no perder la condición de persona».


    Qué busca en las personas: «Yo en las personas busco la generosidad, busco la sencillez, la lealtad y una altura de miras; la dignidad, la tolerancia... Puedo hacer una lista enorme de cualidades y virtudes que uno desearía encontrar a su alrededor; quizá podríamos resumirlas en tres: en el amor, en todas sus manifestaciones; en la capacidad de trabajo y la responsabilidad, la inteligencia; y quizá añadiría también el valor».


    Los demás: «Yo, por principio, intentaría evitar todo aquello que, por lo que diga o por lo que haga, pueda representar un daño para otras personas, más allá de la mera molestia circunstancial; todo lo que pueda causar un daño grave personal, profesional... procuro evitarlo».


    Sacar los pies del tiesto: «Desde el punto de vista de mi posición y de mi trabajo creo que lo que siempre intentaría hacer es evitar, como se dice vulgarmente, sacar los pies del tiesto; y también perder la condición de persona, es decir, alejarme de las personas, de la gente, perder el contacto humano, en definitiva aislarme un poco».


    Serio: «Hay personas que dicen que soy serio. Yo pienso que tengo sentido del humor y que normalmente intento dar una nota de cordialidad y de humor a las situaciones; tanto de trabajo, como entre amigos, como en familia. Intento subsanar los errores con algún chiste o alguna salida que elimine tensión».


    Errores: «Yo los cometo. Yo creo que todo el mundo los comete, y hay que intentar salir airoso con cierta agilidad, con cierta diplomacia, pero siempre desde la honestidad y desde la humildad: no hay que utilizar trucos raros ni disimular que nos hemos equivocado, no; hay que asumirlo y aprender de los errores; y, si se ha cometido algún error grave, pedir perdón y subsanar la falta».


    Familia: «La familia ha supuesto para mí una fuente de apoyo incondicional, de cariño. Hay que tener en cuenta que es el primer cauce de socialización, de formación del individuo y de su personalidad. En mi familia siempre hemos gozado de muy buena relación entre hermanos, entre padres, abuelos... y todo eso ha formado un ambiente que quizá yo desearía para cualquiera».


    Padres: «Con frecuencia se ha dicho en la familia que soy un poco, incluso físicamente, síntesis de los dos. Yo no sé si esto es cierto, y no sé si sería incluso capaz de sacar lo bueno de los dos; quizá sería lo ideal».


    El rey: «En el rey yo tengo un padre, tengo un jefe, un amigo y también un consejero, porque esa relación diversa, de amistad, de trabajo es muy enriquecedora. Y también él ha fomentado que yo sea un poco un asesor suyo, aparte de hijo, y por ello digo que él es un ejemplo para mí en vida».


    Admiración. «Como hijo, puedo decir que siento un especial orgullo, ¿por qué no decirlo? Y como español también le admiro mucho, por la labor que ha hecho en servicio a España y sigue haciendo. Creo que es un ejemplo, y yo lo tomo como tal. Un ejemplo a seguir en el ejercicio de las funciones constitucionales que nuestra Carta Magna prevé para la Jefatura del Estado».


    Trabajo juntos: «Hablo con él frecuentemente. Y en esas conversaciones naturalmente que hay un contenido de evaluación u opinión sobre acontecimientos presentes o incluso sobre el pasado. Yo creo que es una experiencia muy interesante, muy enriquecedora, para mí por lo menos; el rey siempre la ha fomentado. Es una forma de enriquecerme con su experiencia, con su opinión, con su forma de ver las cosas, que quizá en alguna ocasión difiere de la mía. Yo también le puedo aportar una visión distinta, un punto de vista más joven, quizá un contraste con algunas otras opiniones o informaciones que él pueda tener por los cauces oficiales».


    Cualidades del rey: «Podría destacar muchas virtudes que admiro en él, pero por ser breve destacaría su don de gentes, su sentido del humor, su flexibilidad ante las cosas, pero sobre todo ese sentido del deber que siempre ha demostrado y nos ha inculcado. Y también ese olfato político que tanto se ha reconocido últimamente. En definitiva, es una vocación de servicio a España y de servir a los españoles lo que más le puede definir».


    La reina: «He tenido siempre en ella un referente humano, intelectual y espiritual muy importante. De la reina valoraría algo que es digno de repetirse: su capacidad de hacer que cualquiera, en cualquier momento, se sienta como alguien especial; esa capacidad de proyectarse hacia los demás, tener siempre la mano, la mirada e incluso la mente dispuesta para alguien que lo necesite. Es algo que siempre he admirado y de lo que procuro aprender. Es incluso conmovedora su sensibilidad ante el sufrimiento y su capacidad de mantenerla sin olvidarse nunca de quién es y de lo que representa, en un ejercicio de coherencia que define muy bien la trayectoria de su vida».


    Paso por las academias: «Aprendí a entender y valorar a la institución militar como algo de lo que iba a formar parte. Esa experiencia fue muy buena, fue un momento en que estuve abierto a cualquier fuente de conocimiento, y supuso para mí algo que guardo muy adentro: la experiencia humana de convivencia con militares que luego son compañeros y que veo a menudo. Me traen muchas satisfacciones y me mantienen muy cercano a una institución que cumple una función fundamental en la vida de un país».


    Vida privada: La estancia en Georgetown «fue otra experiencia nueva de vivir de forma independiente, como cualquier otro alumno, en un apartamento. Y pasar muy desapercibido con los demás estudiantes y entre la gente de Washington. Eso fue algo que guardo como ejemplo de lo que debe ser la vida de cualquier persona, y que yo no tengo posibilidad de hacer con frecuencia. Me mantiene un recuerdo de contacto con la realidad, de referente, que intento recuperar a menudo; incluso en la vida aquí en España yo creo que es importante poder, de alguna manera, mantener una vida privada y poder tener la posibilidad de salir a la calle y pasar, si se puede, desapercibido, aunque es prácticamente imposible».


    Su generación: «Me siento plenamente identificado con mi generación. Creo que hemos gozado de mayores medios para formarnos, que hay más gente que tiene una capacitación optima, que es la generación mejor formada a nivel horizontal, y quizá eso podrá producir una masa crítica de la cual salgan personas más capaces. Es una generación que tiene unos conceptos más tolerantes, que es más sensible al sufrimiento ajeno y por ello quizá desarrolla mayor espíritu de solidaridad».


    Egoísmo, intolerancia: «Constantemente vemos jóvenes movilizándose a nivel interior, pero también fuera de España, para acometer acciones solidarias en el Tercer Mundo, para movilizaciones por la paz por cualquier motivo. Pero también, y quizá esto sea lo malo, o lo que rechace de la generación con la que convivo, sean elementos de intolerancia y de egoísmo en determinados ambientes, tanto con móviles políticos como en ambientes deportivos, como incluso de simple diversión, que hay que rechazar de plano».


    Acercamiento: «Uno de mis objetivos es acercarme a gente de mi generación, gente que es representativa de la generación en distintos ambientes, para tener una clara imagen de cómo somos los jóvenes en España, de qué es lo que pensamos, cómo respiramos, una radiografía de cuál es la situación. Ese conocimiento de gente de mi generación me va a proporcionar mucha información, pero también creo que serán muchos jóvenes los que podrán conocerme mejor. Y ese mutuo conocimiento va a ser muy importante en el futuro».


    España: «Yo siento España con mucha emoción, intensamente. Hay que tener en cuenta que este sentimiento, unido a la idea de servicio a España, lo he vivido en el ambiente familiar desde muy niño y ha formado parte de mi vida. Tan solo recordar las palabras que pronunció el abuelo en el 77, delante de su hijo, el rey: “Majestad, todo por España”, eso resumiría el ambiente que he vivido en mi familia. Por eso puedo decir que la siento con mucha emoción. Con el paso del tiempo, ese sentimiento se traduce en una visión sobre España un poco más reflexiva, más madura, pero también quizá, aunque sea una paradoja, se hace más apasionada. Yo creo firmemente que los españoles debemos sentirnos muy orgullosos de España, de lo que hemos sido en el pasado, de lo que somos en el presente. Porque, aunque, como cualquier nación, en nuestro pasado tenemos nuestras luces y nuestras sombras, debemos valorar y fomentar lo positivo de nuestra historia, lo que hemos sido como pueblo, lo que hemos sido capaces de conseguir, que es inmenso».


    Catástrofes: «Cuando se acude a un funeral por desastres naturales, por un gran accidente laboral con muchas víctimas o un atentado terrorista, primero no es fácil la presencia, y no es algo que se haga con comodidad. Pero no hay que olvidar que uno va con una condición especial: yo voy como heredero de la corona, y no puedo olvidarme de esa condición, no puedo dejarme llevar, tengo que mantener una entereza digna de lo que represento. Y en el fondo a lo que se va es a ofrecer apoyo y solidaridad, y […] hay que dar todo el apoyo que se pueda. ¿Qué se puede decir a una familia de fallecidos, desaparecidos, damnificados o asesinados...? Es difícil decirles cosas que les vayan a aplacar su sentimiento, tanto de ira como de resignación. Lo único que se puede hacer, creo yo, es ir con toda la buena voluntad, ofrecer el apoyo necesario, las condolencias... y todo con el alma y el corazón abiertos, y con el afecto y cariño que merecen en esos momentos, y con el afecto y cariño que todo el mundo quisiera recibir en esos momentos».


    Tiempo libre: «Hay que saber desconectar del trabajo y hay que saber emplear el tiempo libre. No perder el tiempo, ese bien tan preciado y que tan rápido se nos escapa. Hay que tener conciencia de lo importante que es «cargar las pilas», y para hacerlo puede uno desde echarse una siesta, ver una película o leer un libro, hasta pasear, salir con los amigos... En general lo que me gusta es estar con los amigos, ver gente, salir al campo, hacer deporte. En cuanto a lectura y cine, me gusta la variedad, sobre todo la variedad».


    Deporte: «Es necesario hacer deporte para sentirse bien en el trabajo, aunque hay personas que consiguen mantenerse bien sin practicar deporte: cada cual es muy libre. Para mí es fundamental hacer ejercicio y encontrarme bien físicamente. Por otro lado, me encanta el aspecto de la competición: no concibo el deporte sin tener un mínimo de competición. Yo soy bastante regular en el deporte, en el sentido de que intento mantenerme con cierto nivel, con gimnasia, con tenis, o como ejercicio día a día, de rutina».


    Informática: «No me considero excesivamente hábil. Tengo que ser sincero en este aspecto, pero sí me gusta; me gusta porque es algo importante: hay que saber dominar y no descolgarse, porque el avance tecnológico es tan rápido, la innovación es tan rápida, que corremos el riesgo de perder el tren y considerarnos de alguna forma analfabetos. En cierto modo es lo que está ocurriendo en la sociedad; se está produciendo un cisma entre los que dominan las nuevas tecnologías y los que no tienen acceso, y por tanto no las dominan […]. Me da cierto vértigo navegar por Internet porque hay tal oferta de información… y hay que saber lo que se busca. No se puede uno dedicar horas y horas, porque hay ese riesgo de dedicar excesivo tiempo a navegar y no ver cierta utilidad».


    Matrimonio: «Soy muy consciente de que en una monarquía el matrimonio y la descendencia son consustanciales a la propia institución. Pero considero que sería un error, por un lado, considerar que hay un orden preestablecido entre el matrimonio y la sucesión; y, por otro lado, que el matrimonio se considere un mero paso formal o constitucional, dejando en un segundo orden la importancia que tiene como sacramento, en la Iglesia católica y como paso crucial para la formación de una familia».78


    


    


    Monarquía del siglo XXI


    


    Ya hemos anotado que Felipe considera América también como tierra suya. En la entrevista para TVE, hablando de Iberoamérica, comentó: «La relación de la que gozamos con Iberoamérica, por razones históricas y culturales, es muy buena, y el trato realmente es exquisito. En todos los países a los que he tenido oportunidad de viajar nos tratan muy bien, incluso a veces más de lo que uno puede esperar en virtud de las relaciones bilaterales entre dos países o entre jefes de Estado».


    El 28 de noviembre de 2000 recibió en Nueva York la medalla de oro del Spanish Institute, entidad dedicada a la difusión de la cultura hispánica en Estados Unidos. La gala se celebró en el hotel Plaza y actuó como maestro de ceremonias su primo, Pablo de Grecia, acompañado de su esposa, Marie Chantal. Asistieron doscientas cincuenta personas y la recaudación de la gala, de 100 millones de pesetas, se destinó a financiar las actividades del Institute.


    Felipe pronunció allí un discurso hablando de la globalización, explicando que propicia el idioma, y destacando que el español es la segunda lengua más hablada en el mundo y en Estados Unidos. Se refirió a la vocación americana de España. «Durante los veinte últimos años, España, como miembro de la Unión Europea, no se ha separado de su espíritu americano. España no puede ser explicada sin las Américas, y las Américas no pueden ser explicadas sin su componente español».79


    Y en la entrevista de TVE le preguntaron sobre la monarquía del siglo XXI, y respondió:


    


    Destacaría dos aspectos: por una parte, creo en una monarquía comprometida con la libertad, con los valores, principios y criterios de convivencia que consagra nuestra Constitución; y por otra parte, creo en una monarquía integradora, una monarquía que, siendo el símbolo político de la unidad y permanencia de España, sea integradora de su diversidad; y al mismo tiempo moderadora del funcionamiento de nuestra vida política; una monarquía que contribuya, en el marco de nuestra Constitución, a unir esfuerzos, a aunar voluntades, encauzar diferencias y promocionar o fomentar el interés general.


    


    El 14 de diciembre de 2011 se celebró en Madrid un acto de presentación de la Fundación Príncipe de Girona80 en el que Felipe habló de la monarquía y la necesidad de adecuarla a los nuevos tiempos:


    


    Hacer realidad mi deseo firme y permanente de adaptar y de adecuar la institución a los tiempos que vivimos en cada momento, impulsando un proyecto que une nuestra historia con el futuro, que engarza nuestra tradición a un espíritu de vanguardia y progreso.


    Servir con dedicación al Estado, al conjunto de los españoles; trabajar por los intereses generales y promover acciones o iniciativas que sirvan al interés común constituyen para mí un compromiso personal inalterable y sin matices. Una tarea, en definitiva, a la que dedico mi vida y que forma parte de mis deberes y convicciones, especialmente tras mi juramento de la Constitución. Y ahora también junto a la princesa.


    


    Sobre su trabajo en concreto, Felipe explicaba:


    


    Ayudo y colaboro con el rey en el ejercicio de las actividades de la corona que me encomiende; no se trata de ejercer por delegación, puesto que las funciones constitucionales del rey son indelegables, sino que, como miembro de la familia real, desarrollo aquellas actividades que me son encomendadas, asumiendo la representación de la corona; por otro lado, desarrollo aquellas actividades de carácter institucional, básicamente en representación de España, que me son encargadas por el Gobierno de la nación, con la conformidad del rey, y en ese sentido, desde siempre pero sobre todo desde estos últimos años, vengo desarrollando una serie de funciones que se han centrado en el ámbito de la política exterior de España y en la promoción de los intereses económicos españoles en el extranjero. Llevo a cabo también visitas oficiales a otros estados, que podemos decir se configuran como instrumentos de la política exterior; y atiendo visitas a España de otros dignatarios, como por ejemplo otros príncipes herederos. Desde luego, mi disposición es plena a asumir cuantas funciones de ese carácter institucional y representativo se considere oportuno encomendarme en el futuro.81


    


    


    Comprometido con la democracia


    


    Cuando Felipe abandonó la Universidad Autónoma, tras cursar allí la carrera de Derecho, «tenía un sólido compromiso con la democracia y la libertad», según uno de los catedráticos que le dieron clase.82


    Durante esos estudios, recibió clases de personalidades como Francisco Tomás y Valiente, una figura que le fascinó (cuando fue asesinado por ETA, en 1996, Felipe lloró), como Manuel Aragón… Pero también mantuvo encuentros con personajes de la talla de Santiago Carrillo, Felipe González, Jordi Pujol, José Antonio Ardanza...83


    Según Carmen Iglesias, que le dio clases sobre historia de la monarquía y de España, Felipe «es consciente de que posee una legitimidad dinástica, pero sobre todo una legitimidad constitucional. Hay continuidad y al mismo tiempo un cambio que no tiene nada que ver con lo anterior. Es muy consciente de su papel histórico y lo acepta como un bien para el país. No tiene nostalgia del pasado».84


    


    


    No tiene por qué parecerse a su padre


    


    Ya ha quedado dicho que Felipe siente una auténtica admiración por su padre, al que le gusta llamar el patrón, como se conoce informalmente a don Juan Carlos en la familia. Sabe y valora el papel desarrollado a lo largo de los cuarenta años como monarca, su contribución a la construcción de la España democrática, moderna y avanzada. Y, por supuesto, siente por él un respeto máximo.85


    El 9 de enero de 2008 se celebró en el Palacio de El Pardo, en el Patio de los Austrias, una gran cena con motivo del setenta cumpleaños de don Juan Carlos, a la que asistieron medio millar de personalidades.86 Uno de los instantes más emotivos fue el discurso de Felipe, en el que se dirigió a su padre llamándole precisamente (por vez primera en público) patrón, con estas palabras:


    


    Este es tu estilo, tu particular manera de vestir llana y dignamente, sin pretensiones, con la mano tendida y los brazos abiertos y… también —todo sea dicho— con el andar un poco ralentizado por el peso de la experiencia, pero sin perder esa chispa, siempre dispuesta para el humor, la intuición y el coraje que siempre has demostrado, hasta en los momentos más difíciles […]. Gracias, querido patrón, por tu permanente ejemplo de vida intensa entregada al servicio de la nación. Ese es el legado que vas conformando día a día y que se convierte sin duda alguna en carta de navegación fiable para los que te seguimos en la vida y damos continuidad a tu vocación, para los que te admiramos y te queremos.


    


    Todavía en tiempos de bonanza para la monarquía, Felipe comentó: «Me gustaría ser como mi padre. Ser respetado y querido como lo es él. El rey me lo ha puesto muy difícil. Cada vez está más alto el listón». Por eso una de las tentaciones ha sido precisamente intentar imitar a don Juan Carlos. Una tentación que se ha afanado en rechazar. «No tiene por qué parecerse al rey», dicen en La Zarzuela.87


    Como reconoce el propio Felipe, es una indicación que le ha transmitido expresamente su padre: «Sigo un consejo que él siempre me ha dado, y es que no intente imitar lo que él ha hecho o lo que hace; sino que desarrolle mi propia personalidad y un estilo y maneras propios».88


    Además de los perfiles de su formación, que incluye una carrera universitaria y un máster en Estados Unidos, Felipe reúne condiciones personales, de carácter y talante, distintas de las de su padre. En Zarzuela suele escucharse que «es más Grecia que Borbón», para explicar que se parece más a la madre que al padre.


    


    


    Segundo de a bordo


    


    Hay que remontarse a Carlos IV (que reinó entre 1788 y 1808) para encontrar en España un príncipe de Asturias que ejerciese como tal en situación de normalidad antes de acceder al trono. Felipe lo está cumpliendo desde que, con dieciocho años, fue proclamado heredero constitucional.


    Su protagonismo público fue casi nulo durante la etapa de formación, que finalizó al concluir el máster en Georgetown, tras el cual se incorporó definitivamente a la vida del país. Fue entonces, como se ha contado, cuando se habló de cuál tendría que ser su actividad, su perfil y se habló del oficio de príncipe y de la necesidad de inventarlo casi todo, de crear escuela, dada la ausencia de precedentes conocidos.


    Entonces se dijo que actuaría como «segundo de a bordo», expresión que no se ha repetido mucho después, pero que resume en gran medida el papel desempeñado hasta aquí por Felipe, sobre todo estos últimos años. Porque, además de sus propias actividades, está teniendo que cubrir las ausencias y bajas de su padre como consecuencia de los numerosos achaques de salud que el rey viene sufriendo.89


    Felipe plantea su trabajo actual en tres grandes ejes. Primero, la representación exterior: promoción del comercio internacional, prestigio de España fuera, promoción de lo español. Segundo, solidaridad, innovación, valores éticos, junto con darse a conocer a través de sus fundaciones, un trabajo del que se muestra especialmente orgulloso. Tercero, a través de activos inmateriales, es decir, apoyando la estabilidad, la convivencia, la armonía entre las ideologías y el equilibrio territorial: simbolizar, representar, arbitrar y moderar, a su escala, como heredero.90


    Lo ha resumido de forma clara en alguna ocasión: «Ser heredero no significa estar a la espera. Ser heredero es prepararse para ser rey». A eso se ha dedicado desde hace años y en ello está.


    


    


    La corte de Felipe


    


    Don Juan Carlos y doña Sofía pusieron en práctica desde el principio una monarquía sin corte ni cortesanos. Sin embargo, no es seguro que vaya a ocurrir lo mismo con Felipe, salvo que se lo proponga de manera más decidida. Porque, al contrario que sus padres, él sí cuenta con una larga lista de compañeros y de amigos, con los que ha tratado durante muchos años y a los que sigue frecuentando. Son su pandilla, sus íntimos, y por eso habrá que ver qué puesto ocuparán en el futuro. Habrá que ver si constituyen o no una corte, más o menos visible.


    De ella forman parte, de modo más o menos intenso, los hermanos Fuster, Álvaro y Ricky (quien fue novio de Isabel Sartorius antes de que lo fuera Felipe), Javier López Madrid (compañero en Rosales, casado con Silvia Villar Mir), Miguel Goizueta, los hermanos Kardam y Kubrat de Bulgaria, las hermanas Belén y Blanca Domecq, Sol Bohórquez, Balme Toledo (hijo de Romualdo de Toledo), Beltrán Gómez Acebo, Lorenzo Mendoza, Pepe Barroso, Jaime Martínez-Bordiú Franco, Pelayo Primo de Rivera y Joaquín Fernández de Córdova.91


    También las hermanas Espinosa de los Monteros, Piedad, Leticia y Tatiana; los hijos de los marqueses de Laula, primos suyos, Alicia y Rodrigo Moreno y de Borbón; Victoria, Ana y Jaime Carvajal, hijos de los marqueses de Isasi; y los primos de estos, Francisco y Juan Carvajal; Francisco Primo de Rivera, Borja Prado Eulate (hijo de Manuel Prado y Colón de Carvajal), Rodrigo Quintero, José Manuel Lladó (hijo del exministro)...


    Otros, algo menos cercanos, son: Marcos Moliner y Alfonso Ruiz (compañero de la Autónoma). Militares: los hermanos gemelos Carlos y Jorge Ortiz, de la Armada, que formaron parte de la tripulación del Aifos; el marino Jaime Rodríguez Toubes; Fernando León y Alfredo Vázquez, compañeros en los Juegos Olímpicos, donde compitieron en la clase soling; de la Academia del Aire, Gonzalo García de la Rasilla, Michel Henkart Fernández de Bobadilla, Fernando Vives Martín y Javier Vidal, número uno de la promoción del príncipe.


    Álvaro Fuster, cuarto hijo del ingeniero aeronáutico Ricardo Fuster, representante en España de la compañía McDonnell Douglas, ha sido calificado en más de una ocasión como «amigo y confidente» de Felipe, con cuarenta años de inquebrantable amistad. Han compartido la afición por el esquí y también las discotecas, y él fue quien inventó el apodo del príncipe, Tomás, para poder hablar de él en el grupo sin que nadie identificara que se trataba del heredero. Juntos desde que iban a Rosales, fue, entre otras cosas, testigo mudo y hasta cómplice en las historias de amor de Felipe. Su casa de Aravaca y la finca del pantano de El Burguillo (Ávila), acogieron la relación con Isabel Sartorius, y por el pantano pasó también Eva Sannum.

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  
 




OEBPS/Images/cover.jpg
JOSE APEZARENA

-FELIPELETIZIA

LA CONQUISTA DEL TRONO






